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ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
La paz de Dios.

“Les doy la paz, mi propia paz, que no es como la paz que se desea en este mundo” Juan 14:27 (Traducción en Lenguaje actual)

“Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús” Filipenses 4:7

Introducción

Si algo necesita este mundo es que los hombres podamos vivir en paz.

En el versículo del encabezamiento Jesús dice que la paz de Dios no tiene que ver con la idea de paz que poseen las personas en el mundo ¿Podemos entonces diferenciar qué es la paz según Dios de la paz que se proclama en este mundo? 

Sí, y es importante que conozcamos la diferencia entre ambas. 

La paz de  Dios

“Por medio de Cristo, Dios hizo que todo el universo volviera a estar en paz con Él. Y esto lo hizo posible por medio de la muerte de su Hijo en la cruz” Colosenses 1:20

“Gloria a Dios en las alturas; Y sobre la tierra paz; buena voluntad de parte de Dios para con los hombres” Lucas 2:14 (canto de los ángeles en ocasión del nacimiento de Jesús)

“Cristo nos ha dado la paz. Por medio de su sacrificio en la cruz, ha puesto final al odio entre gentiles y judíos haciendo de ambos un pueblo” Efesios 2:14 (Pablo explica que los judíos no son exclusivos en el plan de Dios, sino que todos los pueblos pueden llegar a reconciliarse con Dios por medio de la Cruz de Cristo)

“Cristo vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que estabais lejos (gentiles) y a los que estaban cerca (judíos), porque por medio de Él ambos tenemos acceso a Dios por un mismo Espíritu” Efesios 2: 17-18

“Bienaventurados los pacificadores, pues ellos serán llamados hijos de Dios” Sermón del Monte Mateo 5:9

Por medio de éstos y otros pasajes podemos comprender que la paz que el Señor Jesús anunciaba era mucho más amplia que la ausencia de peleas, discusiones, guerras y todo tipo de desavenencias entre los hombres. 

La paz anunciada y traída al mundo por medio de Jesús sólo pudo obtenerse por su sacrificio de la cruz y consistió en que todos los hombres tengamos acceso a Dios y pudiéramos relacionarnos personalmente con Él que es el único Ser que está en perfecta paz consigo mismo. 

El hombre solamente puede tener paz con Dios si acepta la obra de Cristo, o sea si llega a ser salvo por la fe. Dice la Biblia que el que no cree en Jesús como su Salvador ya ha sido condenado y esta sentencia conlleva la idea de que estamos separados y enemistados con Dios, pero que Dios ama de tal manera que no desea que nadie se pierda sino que todos alcancen la vida eterna (Juan 3:16-18).

La iglesia de Cristo debe ser en esta tierra un reflejo del carácter de Dios; por ello tiene la misión exclusiva de anunciar a los hombres la necesidad imperiosa de ponerse en paz con Dios por medio de Jesús. Estamos llamados por Dios a ser “pacificadores” en ese sentido. Otra expresión de la Biblia es que somos embajadores de la reconciliación entre Dios y los hombres 2ª Co. 5:20

La paz del mundo

En el mundo hay muchos buenos ejemplos de “pacificadores”, aquellos hombres y mujeres que de forma activa o pasiva, invierten su tiempo y prestigio con el fin de sosegar pasiones encontradas que generan motivos suficientes para crear confrontaciones violentas entre personas o grupos de personas. Nos gustaría repasar algunos ejemplos de ellos:

Martin Luther King fue un activo pacifista en este sentido, promoviendo que los hombres y mujeres de color tuvieran en EEUU iguales derechos. Sabemos además que era pastor bautista.

Mahatma Ghandi fue un hombre público dirigente político y militante de derechos civiles que trató de impedir los levantamientos violentos en su pueblo y bregó por buscar acuerdos pacíficos entre las facciones. 

Dalai Lama es un filósofo y dirigente budista que promueve en sus conferencias que todas las religiones (incluyendo el cristianismo) debieran influenciar en el mundo de manera “laica” trayendo un clima de tolerancia entre todos para poder vivir y dejar vivir 

al otro en sus ideas y creencias; explica además que los hombres no deben imponer sus ideas como verdades absolutas y excluyentes.

Teresa de Calcuta fue una monja cristiana que dedicó gran parte de su vida a ayudar a los menesterosos de países pobres, permitiendo que muchos de ellos tuvieran cariño y abrigo en sus últimos días de vida. Bregó (entre otras muchas cosas) por que las familias busquen un espacio de convivencia sana y sin violencia.

Aunque todos estos y muchos otros que no mencionamos son buenos ejemplos de la paz del mundo, no todos representan  (y en algunos casos contradicen) la paz que viene de Dios. Ya hemos visto que el Shalom sólo puede experimentarse cuando uno se arrepiente de sus pecados e invita a Jesús a su vida cuando el Espíritu Santo lo convence de esta necesidad.

Aunque cristianos comprometidos con la realidad del mundo y hacedores de vínculos que permitan espacios de diálogo y tolerancia entre distintas facciones; sólo Dios puede obrar de forma sobrenatural el cambio de mente que cada persona debe experimentar para ser salva. 

Así como el mal pasó a ser parte del corazón humano desde Edén, la obra regeneradora que puede orientar y restaurar la vida de las personas comienza también en el corazón del hombre. Lo que el hombre sin luz de Dios en su vida no entiende es que la búsqueda de paz externa nunca logrará la paz interna.

Bienaventurados los pacificadores

Un pastor puede ser activista por la paz de su país, un filósofo puede orientar al pueblo a buscar caminos pacíficos para resolver problemas, un filántropo puede dar parte o todos sus bienes para promover ayudas materiales que apunten a morigerar el hambre y la injusticia social pero sólo Dios puede obrar por medio del Espíritu Santo la reconciliación entre el hombre y Él mismo.

Los creyentes que conformamos la iglesia en esta tierra somos los encargados de difundir la necesidad de paz interior, aquella que se establece entre los hombres y Dios. La predicación del evangelio de Jesús, su obra vicaria y su invitación a aceptarla para salvación son el único camino a la reconciliación del hombre con Dios.

EJERCICIOS DE REFLEXIÓN:

1. ¿Ve usted alguna diferencia entre el contenido de la palabra “paz” según se expresa en los versículos bíblicos detallados más arriba y la “paz” según los pacifistas más reconocidos en el mundo?

 Si es así, descríbalas.----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

2. Relacione ambas: “La paz según la Biblia” y “La paz según el mundo”: ¿Puede la paz de Dios abarcar la paz del mundo? ¿Puede la paz del mundo incluir la paz de Dios? ¿Existe alguna premisa en las ideas sobre la paz del mundo que no podamos aceptar los cristianos? Ej.:“Yo soy el camino, la verdad y la vida, nadie viene al Padre sino por mí” (Jesús es excluyente de otros medios para llegar a Dios)-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

3. Considere si todos los hombres, cualquiera sea su conocimiento o religión, pueden predicar “la paz de Dios” según la enseña la Biblia. ¿Qué hace falta en ellos para que así sea? Lea  1ª Juan 5:9-12 (en varias versiones si es posible) ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

4.  Piense en los grandes pacificadores mencionados. ¿Cree usted que todos son salvos? ¿Cuál es la prueba que usted considera necesaria para serlo? Lea Romanos 10:9 ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
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